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Sonetos amorosos



 

En que satisface un recelo con la retórica del llanto

 

 

 

Esta tarde, mi bien, cuando te hablaba, 

como en tu rostro y tus acciones vía

que con palabras no te persuadía,

que el corazón me vieses deseaba;

 

Y amor, que mis intentos ayudaba,

venció lo que imposible parecía:

pues entre el llanto, que el dolor vertía,

el corazón deshecho destilaba.

 

Baste ya de rigores, mi bien, baste;

no te atormenten más celos tiranos,

ni el vil recelo tu quietud contraste

 

con sombras necias, con indicios vanos,

pues ya en líquido humor viste y tocaste

mi corazón deshecho entre tus manos.



 

De una reflexión cuerda con que mitiga el dolor de una pasión

 

 

 

Con el dolor de la mortal herida,

de un agravio de amor me lamentaba;

y por ver si la muerte se llegaba,

procuraba que fuese más crecida.

 

Toda en el mal el alma divertida,

pena por pena su dolor sumaba,

y en cada circunstancia ponderaba

que sobraban mil muertes a una vida.

 

Y cuando, el golpe de uno y otro tiro,

rendido el corazón daba penoso

señas de dar el último suspiro,

 

no sé con qué destino prodigioso

volví en mi acuerdo y dije: —¿Qué me admiro?

¿Quién en amor ha sido más dichoso?



 

Que contiene una fantasía contenta con amor decente

 

 

 

Detente, sombra de mi bien esquivo,

imagen del hechizo que más quiero,

bella ilusión por quien alegre muero,

dulce ficción por quien penosa vivo.

 

Si al imán de tus gracias, atractivo,

sirve mi pecho de obediente acero

¿para qué me enamoras lisonjero

si has de burlarme luego fugitivo?

 

Mas blasonar no puedes, satisfecho,

de que triunfa de mí tu tiranía:

que aunque dejas burlado el lazo estrecho

 

que tu forma fantástica ceñía,

poco importa burlar brazos y pecho

si te labra prisión mi fantasía.



 

Que da medio para amar sin mucha pena

 

 

 

Yo no puedo tenerte ni dejarte,

ni sé por qué, al dejarte o al tenerte,

se encuentra un no sé qué para quererte

y muchos sí sé qué para olvidarte.

 

Pues ni quieres dejarme ni enmendarte,

yo templaré mi corazón de suerte

que la mitad se incline a aborrecerte

aunque la otra mitad se incline a amarte.

 

Si ello es fuerza querernos, haya modo,

que es morir el estar siempre riñendo:

no se hable más en celo y en sospecha,

 

y quien da la mitad, no quiera el todo;

y cuando me la estás allá haciendo,

sabe que estoy haciendo la deshecha.



 

Que escribió un curioso a la Madre Juana para que le respondiese

 

 

 

En pensar que me quieres, Clori, he dado,

por lo mismo que yo no te quisiera;

porque sólo quien no me conociera,

me pudiera a mí, Clori, haber amado.

 

En tu no conocerme, desdichado

por sólo esta carencia de antes fuera;

mas como ya saberlo no pudiera,

tuviera menos mal en lo ignorado.

 

Me conoces, o no me has conocido:

si me conoces, suplirás mis males.

Si aquello, negaráste a lo entendido;

 

si aquesto, quedaremos desiguales.

Pues ¿cómo me aseguras lo querido,

mi Clori, en dos de Amor carencias tales?



 

Que respondió la Madre Juana en los mismos consonantes

 

 

 

No es sólo por antojo el haber dado

en quererte, mi bien: pues no pudiera

alguno que tus prendas conociera,

negarte que mereces ser amado.

 

Y si mi entendimiento desdichado

tan incapaz de conocerte fuera,

de tan grosero error aun no pudiera

hallar disculpa en todo lo ignorado.

 

Aquélla que te hubiere conocido,

o te ha de amar, o confesar los males

que padece su ingenio en lo entendido,

 

juntando los extremos desiguales:

con que ha de confesar que eres querido,

para no dar improporciones tales.



 

Resuelve la cuestión de cuál sea pesar más molesto en encontradas correspondencias, amar o aborrecer

 

 

 

Que no me quiera Fabio, al verse amado,

es dolor sin igual en mí sentido;

mas que me quiera Silvio, aborrecido,

es menor mal, mas no menor enfado.

 

¿Qué sufrimiento no estará cansado

si siempre le resuenan al oído

tras la vana arrogancia de un querido

el cansado gemir de un desdeñado?

 

Si de Silvio me cansa el rendimiento,

a Fabio canso con estar rendida;

si de éste busco el agradecimiento,

 

a mí me busca el otro agradecida:

por activa y pasiva es mi tormento,

pues padezco en querer y en ser querida.



 

Continúa el mismo asunto y aun le expresa con más viva elegancia

 

 

 

Feliciano me adora y le aborrezco;

Lisardo me aborrece y yo le adoro;

por quien no me apetece ingrato, lloro,

y al que me llora tierno, no apetezco.

 

A quien más me desdora, el alma ofrezco;

a quien me ofrece víctimas, desdoro;

desprecio al que enriquece mi decoro,

y al que le hace desprecios, enriquezco.

 

Si con mi ofensa al uno reconvengo,

me reconviene el otro a mí, ofendido;

y a padecer de todos modos vengo,

 

pues ambos atormentan mi sentido:

aquéste, con pedir lo que no tengo;
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